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DE TODO UN POCO 

Señor lJ. Juan de las Antiparras 
Ruinas de Palmira. 

Montevideo, Agosto 5 de 1870. 

Carísimo filósofo: 
Yoy á comunicarte algunos pormenores sobre 

el juicio popular que p1•omovio D. Juan de Co­
minges al gacetillero do El ·Pueblo, ya finado. 

Pal'a ovh:~r confusiones, te declaro que el 
muerto es el diario y no el cronista, annque mu­
e~os manifestantes hubiesen prtJferido lo último 
á lo primero. · 

Hty gentes que merecen palos. Y esto de pa­
los, lo digo sin alusion a tus trabajos de arbori­
eullura. 

t:nicamente escl'ibo para cumplir las promesas 
de mi carta anterior. 

E,to to probara, andante caballero de las ga­
fa>, que sé cumplir mis compromisos en una 
ápoca en que casi nadie cumple los Sttyos, sin 
~()()pluar á los novios, ni al mismo Gobernador 
ael Estaclo, que parece no acordarse para nada 
u. algunos que tiene pendientes con el pueblo, 
te.de su manifiesto de .Mal'zo. 

El juicio ha sido el suceso mas importlnto de 
!1 semana, y en él so ha exhibido ]). Juan de 
Commges como el tit:~n de la oratoria moderna. 

Puede decirse que se ha levantado al nivel do 
h> Piramides, el monumento mas grande que 
conozco. . • • de oid:~s. 

Quo discurso loyó ante el Jurado! Ni Mira­
l<au, ni Casl~l:w, ni Camejo, han subido t\n 
;tto en la elocuencia. Con decirte que fué un 
.~eu~so l>iramidal, creo decirlo todo. 

in emb1rgo, no salió vencedor en el combate, 

1 1~s ~o ~iemprc la fortuna es cowpaíiera dol 

genio y de la buena causa. A pesar de haber pe­
leado con la bizarría de Cambronne para obtener 
el triunfo, no consiguio m:~s quo la gloria. 

Napoleon tmnbjen tuvo su WaterlóC>. 
Pero lo peor dol caso es que D. Juan de Co­

minges fué batido por un jóven que no le llega a 
la mitad del cuGrpo. 

tSabes quien fué el David CfUO derribO a este 
Goliat de la tribuna 1 Parece increib1e. . . fué 
]). Gregorio Porez. 

Reflexionando sobre el suceso, ~ncluyo por 
decirte ron ::ialomon: Vanidad de las vanicla­
de$1 ... 

Voy _al asunto. 

El señor Cominges acusó 'll cronk.--ta de El 
Pueblo por dos sueltos que esto le había dedica­
do; de lo cual so dcllpt•ondo ({U e los sueltos de­
bbn taner algun ?tudo ... No hay alusion per­
sonal, caro filósofo. 

El Juez Yil1za ordenó el :;o¡·teo de loshombre!l 
buenos que debían entender en la a;}usacion. l\o 
comprendo porqué seran llamados hombres bue­
no.s los Jurado_,, cuando, por mas buenos qne 
sean, tienen que mostrarse matos con alguna de 
las partes. 

En esto, para mi, no hay esplicacion satis­
factoria, como no la hay tampoco en ver al Co­
ronel Vazquez de Minish·o de la Guerra, no ha­
biendo necesidad do tal Mini11tro desde que vivi­
mos en plena y octaviana paz. 

Pero, en fin, con esplicacion ó sin ella, la ver­
dad es que existen hombres buenos y Ministro 
de la Guerr:~, al menos on ol nombre; siendo mal 
puesto el de los primeros, por11ue no lo son para 
el condonado; y estando de mas el segundo, por 
el motho do nuestra situadon pacifica. 

Disculpa mis digresiones, 

El Juez \'ilaza señaló dia p1ra el Juri, mos .. 
trandose mas activo que para dar sentencia¡ y 



2 ~L NEGRO TIMOTEO 

D. Jo:!n de Cominges se presentó al juicio, con 
el suyo completo, y preparado a darle uno final, 
moralmente hablando, al gacetillero de El 
Pueblo. 

El redactor de La Tt·ibuna llevaba antipar­
ras, pero no capa, ni chambergo, como deeia el 
cronista en uno de los suelto~ acus.adós. Que ca­
lumniador! 

Llevaba antiparras, Tepito, COtnO tú y muchoS 
ignorantes, sin que esto importe opinar que lo 
sea ninguno de los que las usen. 

Yo pienso todo lo contl·ario. Mira; si observo 
á qn hombre con espejuelos, no puedo reprimir 
esta esclamacion:-llé al ' ia un sabio. 

Comprendo que M h(ly logica en ello; pero que 
quieres~ Doy por supuesto que las gafas son Íll­
Oicios de largos estudios, aut1que sé perfecta­
mente que no sfempt·e saie ci_9rta la hipótesis. 

l3a.sta sino recor•dw al burro del cuento, que 
las usaba verdes, porque su amo, a1imentandolo 
con virutas, quería bace!"le e u tender que le daba 
pasto fresco. 

1'\ o obstante, · los 11ombrcs con antiparras me 
son simpáticos. 

No conocia mas qoc de nombre y par,, servirlo 
a D. Juan de Cominges, y por lo tanto no tenia 
opinion formada a su respecto; pero asi que lo vi 
con antiparrast te aseguro (1ue me encantó el 
hombre. 

Fray Gerundio cuenta que una de sus novias 
se había enamorado- profundamente, no de su 
falento, ni de su figura, ni de sus prendas mora­
les, sino, pasma te, ele sus pequei'li.simos piés. 

Pues yo, á ser mujer, y soltero el se!Ior Co­
:rninges, te declat•o que me hubiera enamorado al 
punto, repentinamente, solo mirando sus gafas. 

Lo que es lll primer efecto! ' 
Pero no pudiendo enamorarse un hombre de 

otro, porque eso es ir contra la naturaleza, sentí 
una honda impresion pot' el redactor de La Tn·­
'buna, tan luego Jo vi sentarse en el salon de loS 
juicios. 

Habiendo simpatizado, claro es que seguiría 
~m attidez su palabra. Y esta me hizo el mismo 
ó mayor efecto que los espejuelos. 

Vamos, me sedujo de tal modo, que conservo 
integro en la memoria su discurso. 

Oye el principio. 

Permíteme que antes de transcribirte sus par­
rafas principales, Le manifieste que me hallaba 
al lado de tres importunos-uno del eampo1 y 
aos de la ciudad. 

No conozco a ninguno de los tres; poro eru 
. peores que moscas. Era una trinidad de tabanos. 

A cada momento me hacían perder períodos 
enteros de la peroracion, a causa de sus cuc!Ji. 
cheos, de sus comentarios y de sus sandeces. 

Para que puedas aprecial' lo violento de mi po· 
sicion, repetiré alguno de sus apartes. 

Y tenia que escucharlos á la fuerza, pues era 
tanta la concurrencia, amigo mio, que me encon· 
traba imposibilitado para salir del sitio y colo­
carme en otro mejor. 

Ahora voy al discurso. 

El orador, en vez de conct'l'b,rse a la acusa­
cion de las gacetilla¡;, se remontó á la época del 
diluvio. 

Y digo del diluvio, porquo las revoluciones no 
son otra cosa; y debido á una de ellas es qne 
tuvimos la fortuna de que D. Juan de Comin· 
ges aportara a nuestras playas. 

La revolucion española le dió pasaporte part 
América. Desde aquel tiempo, pues, empezi¡a 
hacernos la historia de su vida. 

Esto no era nada regular, pero fué intere$anta¡ 
y vayase Chana por Juana. 

Peor es lo que pasa con la situacion politi~ 
que siendo irregular de piés a cabeza, no con· 
tiene nada de interesante. Perdon, amigo mio¡ lo 
interesante de Ja situacion es su estado¡ y fo· 
davia continúa como en mi carta anterior, eslo 
es, de parto. 

Como se hace esperar el manifiesto! Vendri 
acaso a ser nuestro Mesias? 

Pero vuelvo :~1 juri. D. Juan de Cominges 
diJo que iba a hacer algunas declaraciones que 
servirían de reve1·be1·a para refractar la luz de 
la verdad sobre los tenebrosos sueltos acusa· 
dos. 

Aq:uí empezaron l:;¡s sandeces de mis vecinos. 
,.....Sí querra ol hombre convidarnos con mate'i 

dijo el paisano. Pero no veo el 1·eve1·bero ee 
ningun lado. 

- El señor Cominges emplea una metMora, 
le responrlí para que me dejase escuchar al ora· 
dor. No tomo vd. la cosa de un modo tan ma· 
teríal. 

-Por supuesto, diJO el segundo. Eso qniere 
decir que sus declaraciones serviJ·an de farol 
para iluminar la oscuridad de los sueltos. 

-Pues no me gustan los hombres {arolero!6 
conversadores, replico sentenciosamente el pai· 
sano. 

Despues de este incidente, que me robb al· 
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gunas perlas del discurso, pude oír su conli­
nuacion. 

Aquí entra lo bueno. ~~eñores jm•ados, }H'O­

siguio ill ti tan ele la tribuna¡ vi\ pronto á hacer 
sioló a11os q:ue las marejadas revolucionari&s clol 
\'i~jo mundo, al'rojaron una fami:ia de inmi­
rrantes sobre las pintorescas costas de la Repú­
blica ÜI'ien tal.~ 

Aun me deleitaba con la poe$ia de la frase, 
digna de Petrarca, cuando oi q1ló el bárbaro , 
numero uno, docia l]uedito al número tres. 
-Yo he sido {J'tlar-da- costa die?. años en Mal­

donado, y siempre he visto que las mareJadas 
arrojan a la p:aya lo qne no sirve. 

Estuve pvr gl'ita;·le que &e callara; ll6ro eso 
hubiera ocasionado nn escandalo, y :me contuvo. 

Por suerte se calló el intm'ru¡.tor y yo s0guí 
escu~b.ando: 

cEl padre el~ aquella familia no era un adve­
nedizo cualqui(n-a. 

-Qué quiere decir advenodizv? preguntó el 
intrépido paisano. 
-El que viene de fuera o del estumgero a 

wablcoorse en algun país, sin empleo, oficio, ni 
profesion .conocida. 

-Por lo tant-o, ter-mino el número 3, el que 
hnbla no oéS un advenediro cual!Juiet·a, '!:lino 
un ingeniero a.I.!'Nnomo. " 

- Tiene razon enlónces, dijo e! pais;~.no. 

Yo estaba violento. Pero, r¡ué hacerJ Aguan­
lar, mi qnet'ido ftiósof-o. E·ntrot~nta i~a "[l'!r­
diendo frases, a C8USll de los coehich~s. 

cA.qnel hotnbre, decia el orador, trma su pa­
tria coooigo, p.,cque traia su mujer, sus hijos, y 
los restos de un capital ..•. quo hoy quisiera 
tener para estar garantido de las event ualida- ! 

des del porvenir» .... 
- Caramba, ni que fuera un Rostchild! d)jo 

el número 2. 
- Y toiW ~o ha perdidt>? siguió el numerG 1. 
-.Tocro,lutbló elni:~me'ro 3, Y'PO'rC1msa clo la 

Granja JYLoGlelo. 
- Pobrecito! ~ittrió no sé cual, lagrimeando. 
- Mas-se perdio .en el dihiYio, respondió el 

¡.aisano. 
Yo'l}.mtínué eseu~~hando á D. Juan de Comin­

gcs. 
cTr.aia por fin un oCarácler y un témpora­

mento amant~ ele las institueiones repub1ieanas. 
- Eres turco y no te creo, e.sclamó un-o de 

la maldita trinidad. ¡Que diablo! quiere haoer­
nos comulg-ar ~on rned:as de carreta~ 

- En efecto; no CO'nprendo como, ~íon~o re­
publicano, era director de mon1es, bosques y 
jardines de ':i. 1\L la reina di>íia i _.abel St>stunda. 

-Es que se hada republic?no despues de 
Alcolea y do la caída de los Borl>ones. 

- A falt!l de pan buenas son tot't<1S. Creo que 
mas aceite da un hddllo, dijo el pai.sano. 

Como d<:l>es suponer, mi ~aro Juan, ~o esta­
ba en una situacion do~orosísillla y rabiando 
contra todos mis vecinos. 

Por úl1imo tne decidi a r0g.o.rles que se calla­
ran, y '"'~i me lo prouwtieron. 

El'ectivamente no clesplt>garon Jos hibios en un 
buen rato, attaidQs como yo por el can (o de 
aquella ~:il'ena. 

Quo pa :nb'ra, amigo ~io! La p11hbra era11na 
musica, el gesto un dtama, la mir1da un poema~ 

Y las antiparr.1s? Jj)stas eN.n ul •·e:;úmcn de 
todo. Las antiparra.-; rl'tlt!jabao la luz dE>I génio, 
Y. despt)dian rayos como la cumbi·e- d6l 8ínaí, 
cuand{) a})ato(/io 1foisés con las tab:as de la ley 
ante la admirada muchedumbre. 

Su cue1•po me partlcit~ etéreo, angelical, tras­
parente; no creía encontrarme delante de nn 
hombre. 

Qné fnscinacion cjeJ·cia en mi imimo! Como 
haaaba metamoi'foseado á don Ju<~n tle Coroin­
ges! 

Repito que no me p;)recia una figur·a humana 
sino una divinidad mitoJ<)gica. Asi, decía -yo men­
talmente, se ;resentaria J upiter en las :~sambleas 
del Olimpo. 

Ah! nunca olvidaré ese juri popular, car)simo 
filosofo que meditas sobre esas ruin-as dei desierto! 

Mientras me hacia estas o semejantes t·efle­
xiones, el San J uan Crisóstomo continuaba des­
haciéndose en elQgios al pais, a los bijos del 
pais, á las instituciones y costumbres del pai~. 

Y ser elogiados por don Juan d{} Cominges, 
oh! dicha; ser elogiados por el Ciceron de la épo­
-ca, oh! felicidad; ser elogiados por el Demóstenes 
m0derno, oh! fruicion divina, oh! goce parasí­
diaco, oh! neo-plus-ultra de la h1>nra! 

E:;tábamos derretidos, no por el calor de su~ 
expresiones, que eran suave ambíenle cargadG 
de perfumes de Arabia, sino por J0s pirópos que 
nos dirÍgía. Poco faltó para f¡m~ dijese que los 
ot'ientales, exceptuados los escritt res de El Pue· 
blo, eran nnos santos, unos angeles, unos seraíi· 
pes. Oh! dia inolvidable! 

El ·do~;tor don Faustino S. Lasso, autor de un 
Prontuario de- Geou·vlafia en prosa y ?;er so 
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que te remitl hace días, no ha sublimado tanto 
a Jos hijos de este pals. 

Oh ! D. Juan de Cominges, segundo re­
dactor de La Tribuna, yo te amo, te adoro, 
te venet·o, t~ agradezco, te . . . . canto y te 

poetizo. 

Aiií que pisó estas playa-s, dijo mi incaliíl.ca­
ble tribuno, mandó una circular á los esclavos 
blancos de la Europa, invitáncolos a levantar 
sus tiendas en el territorio do esta tierra, que 
ama mas que á st.f patt·ia. 

Esta declaracion, mi quel"ido filósofo, puso á 
don Juan de Conúnges &llá por donde andan las 
aguilas-por las nubes! 

Las frases de su circular fueron repetidas -allen­
de los ma1•es; 1)ropagadas on Espafla y Portugal, 
y tt•aducidas en Inglaterra, en Alemania, en 
Francia y en Italia~ .... 

- Solo C<>minge~;, despues do Cervantes, ha 
merecido tanto honor, dijo el numo¡•o 3. 

-y no serian tambien vertidas a la lengua 
tarea, china y japonesa? 

-Bs de sentir, verdaderamente, ~ue no nos 

lo haya dicho. 
- Eso se llama querernos hacer pasar por zon­

zos, exclamó el }laisano. Qué calnndt•ia! 

«Sus publicaciones agrícolru~, dccia el orador, 
d. !. 

sus poesias, sus faenas, etc. etc., respon H\ll a 
este primer sentimiento, que m·\s de una vez le 
mereció do sus compatriotas el duro calificativo 
de mal espa?l.ol.» 

- Bien merecido, murmuró el dos. 
- Ya lo creo. El que quiere mas a su macll·as-

tra que a su madre, no es buen hijo. 
- A otro perro con ese hueso, dijo el paisano. 

Esto ya J?asa de castalio oscuro. 
Enh•etanto, yo no encontraba ya lugar don­

de poner a donJuan de Cominges; ni en un sa­
grario ereia que eslu9iese bien. Oh! mi mal es­
patiol, mi buen oriental¡ no tengo frases para 
ensalzar tu conducta. Pienso mandar tu discurso 
a don Alfonso doce, para que valore la adquisi­
cion que hemos hecho los orientales. 

«Ese hombre, señores jurados, que j ustiftcaba 
eon sus títulos .... 

- Que nadie ha visto, interrumpio un vecino. 
-«haber servido durante diez y ocho afíos como 
director de montes, bosques y jardines de la co­
Yona de España .. . . 

-Y este es el republicano? dijo otro vecino. 
- «fué elegido por el Gobierno del general Batlle 
pru a fundar en N u e va Palmira, la primer es-

cuela teórico-practica de agricultura de la Re­
pública Oriental.:. 

T>et•o no pienso relatarte punto por punto el 
discurso, porqu.e mi carh seria interminable. 

l3iít!tete saber que don Juan de Cominges ~ 
trasladó a Palmíra y realizó alH los milagros de 
Ol'foo, con· el pico. 

Justamente, con el1)ico. 
Los traliajos de Hércules son un cero a la iz. 

quierda en comparacion de sus trabajog. Qaé 
mas te puedo decir?. 

Este hombre educó obrot•os y animales. 
Pion!>O que a estos ultimos los od ucaria por me<Ji¡ 
del garrote, pues no creo quo, apesar do su in· 
monso saber, pudiera haberlos educado con 103 
libros. 

rronto lo calumniaron; el Gobierno falló a SU! 

compromiso!'; y el obrero derrochó su fortuna 
en los trabajos de la Granja. 

Entoncelil dió principio la Odisea de mi fo~so 
tribuno; ni Ulises sufrió tanto como el actual N• 

da~tor del diario agrícola. 
For último tuYo que abandonar esta tierra que 

amaba y ama, despues de ltaber buscado rccursOi! 
hn!lta entre los pampas, para continuar las obras 
oml>rcndic\as en la Granja modelo. 

Quisiera set• un Homero, caro filósofo, para 
dcscl'ibirte ~i héroe corriendo con el teodolito 
de aqui para alla, como un loco, ya trazando uo 
t•·ctl- via en el Salto, ya haciendo ·estudios en w 
Yacas, en Fi·ay-Bentos, en todas partes, con el 
objeto de ganar alg'Wtws t·eales que destinar i 
una institucion que era su vida. 

El hombre no se preocupaba de comer, ni de 
beber, ni de Yestir, ni do nada. Toda su ambi· 
cion, su sueño, su vigilia, su vida, era la Granja 
modelo. 

Y a pesar de haber sido tan mal tratado por los 
orientales, los ama todavía! Que abnegacion de 
C1·isto! 

En vano le dijo un 1·espetable rural: «Ese Di· 
rector es un conversador sin vocacion a la agri­
cultura, cuando ya no tiene ni alumnos, ni escue­
la concluida;,. Cominges, firme que firme. 

Y como tener alumnos, mi querido filósofo, 
• cuando el Gobierno no le daba plata1 

En vano dijo de él el Secretario de la Asoch· 
cion Rural-«que ella no tenia que yer con la 
osplotacion cruo D. Juan de Comingos babia he­
cho on Palmira~.-Cominges, mas .flrme que 
nunca . 

Esplotacion! .. . y no le daban plata. A,l ca· 
lumniaban al apóstol do la agricultul'a, como 



EL NEGRO Tll\~OTEO 5 

se llama con toda modestia D. Juan de Co­
minges . 

JiJn vano decía La Patria que había desfal­
cado los dineros del Estado, con el pretesto de 
establecer una escuela agronómica.-Él, firme 
¡mas fume. 

tPerq, desfalca1' los dineros del Estado, cuando 
el nuevo Gnlileo había tenido que rematar. sus 
muebles para pagar a los obreros de Palmil·af 
Oh! atroz injuria que tuvo que devorar en si­
lencio, por faltarle plata para acusar el artículo, 
y adamas por no tener las cuentas prontas. 

Quién podra cantar y contar las hazañas del 
personaJe agrícola? Quién? Ki By ron. · 

«Allí estan 44 cuadras desmontadns1 dijo en 
su discurso, a punta de pie•, de los l'aigones de 
:ñandubay y espinillo¡ allí estan todas las maqui­
. nas y aparatos necesal'ios para la ensel'l'anza ¡ allí 
esta un edifieio de ladrillo y ca1 de 54 varas por 
52, calificado de suntuoso pof' D. José C. Bus­
tamante.» 

- Voto de porito, dijo un vecino, dospues de 
una hora de silencio. 

- Allf estA Troya, dijo el númeeo 2. 
-Allí esta la gloria de Cominges, dije yo, sin 

poderme contener> porque aHí esta ol testimonio 
iehaciente de su dedicacion, de su. inteligencia, 
de su constancia, de su honradez y de su ámot• al 
pals. Y todo eso estaria conc1uido .si le hubieran 
dado la plata prometida. 

-Por la plata baila el perro, dijo el paisano. 
-Y sin ella quién puede hacer milagros1 Me-

jor sera, sefiores, que ese!lchen y aplaudan co­
moyo. 

Y despues de estas palabras me puse á aplau­
dir eiJtrepiwsamente. 

Los espejuelos de D. Juan de Cominges lu­
cieron con doble brillo, como dándome la,s gra­
cias por la justicia que le hacia. 

Aun me queda algo que decirte del diiJcurso 
leido por e 1 redactor de La T¡·ibuna en el jurí 
tn que salio absuelto el gaeetiUero del Pueblo. 

Si tú hubieras estado presente :~1 acto, de se­
~uro que lloras como la mayor parte de los con­
currentes, al oír las lamentaciones del Jeremías 
lispano-uruguayo. 

Solo el empedernido corazon del acusado se 
mostro duro, duro como el fierro de los arados 
f.e la Granja modelo, escuchando la dolorosa 
narracion de las desventura,6 del ex-director 
deJos jardines, montes y bosques de S. ~I. C. 
~fas todavía; en vez de inclinar la frenté al 

suelo y reconocer su culpabilidad , en el caso de 
que hubiese escrito los sueltos eon íntencion de 
injuriar y calumniar al apóstol de la agricultur~, 

me parece haberlo visto sonreír y hablar con su 
defensor, precisamente cuando era mas patético 
el infortunado cuadro que describía la boca 
maestra de D. Juan de Comi'nges. · 

_t\sí son los jóvenes del dia, resistentes como 
el acero para las dosventu1'as del prójimo. 

Y apesar de eso, QStoy seguro que D. Juan de 
Cominges, que quie¡•e mas a los orientales que a 
sus paisanos, es muy capaz do perdonarle las 
injurias, si las hubo en la intencion del cronista, 
probando nuevamente que ticno ·un corazon 
magnanimo, generase y franco. 

Ahora vuelvo al.interrumpido discur~o. 

Jt)l oradot• aiguio diciendo: 
«El señor EllaUl'Í .... me pidió imp~riosa y 

duramente cuentas de mi administr.aeion y me 
puso en el amargo tranco de vender en remate 
todo 1'\uanto me pertenécia y hasta las ropas de 
mi mujer y mis h.ijos, para poder pagar las deu­
d?s adquiridas en nombre del Gobierno» .... 

Al escuchar tan triste confesion, al oir fJUO 

había tenido que vender las ropas de su esposa 
y de sus bjjos, reventé en lagrimas¡ y para que 
nadie So riese de mi llanto me cul>l'Í los ojos eon 
el pañuelo. 

Ah! mejor hubiera sido taparme los oidos, 
porque el insolente vecino número dos, hacia 
burla de mi sensibilidad, 'mofándose del acusador. 

- Ahora creo que efectivamente D. Juan de 
Cominges cuando vino al país era millon~rio. 

-Porqué1 
- Cuando un hombre vende la ropa de su 

mujer y de sus hijos, es porque esa ropa vale 
mucha plata. 

-Otra cosa es con guitarra! dijo el paisano. 
Yo estuve a punto de taparme los oidos, pero 

para hacerlo hubiera tenido que destaparms los 
ojos, esponiéndome al ridieu1o del público. 

Asl es .que soporté en silencio esas y otras fra· 
ses burlonas, lamentando la dureza de corazon 
de aquellos hombres crueles. 

!.!orando yo, riéndose los ' 'ecínos, el tribuno 
hablo de es~e modo: 

((El dardo emponzoñado de la calumnia me 
produjo una oontajiosa enfermedad que mataba 
mi cuerpo.J> 

- Sopla, soltó uno de mis enemigos, no sé 
cór~to el dardo de la_ calumnia puede haberle 
producido una enfermedad. 
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- Se entiende una enfermeuad moraL 
- N o seiior, desde que lo mataba .el .cuerpo, 

sufría materjalmente el PX- direclot· de los mon­
tes de la reina. 

-Basta, por Dios, ili)e yo; que me .at<>;;ignn 
con t9.ntas injusticias. 

-Pues mas me ato>iga ,el que esta habiande. 
Ignorando $i el paisano se refería a mi ó 

al OJ'ador no le tomé cuenta do sus palabras. 
Además, c:~da cual es due'ío de emitir con teda 
libertad ~u pensamiento. 

«Ah! señores jurados- sí hubiérais visto 
acurrucada a la proa de un buque d.e v-ela a 
aqueaa familia que pobre:¡ sin honra se despe­
dia \lorando de esle país que amaba mas que á 
su patria>> .... 

-Apostol Santi11g·o, perdona la blasfemia. 
-Patron de las Espaiías, dis_culpa el enlu-

l!liasmo. 
-Por cierto que esa iamilia no iha á la con­

quista del ve.locino de oro como los ::trgouautas. 
-~i sef1or r¡ue lba, desue quJ D. Juan de 

Coroinges trataba únicame1lte da cousegnir pla­
ta pat·a mantcne1-la, bundir il sus calumniado­
res y seguir lns trabajos de la Granja. 

- lria algun hijo envueito en una de las ve­
las~ 

--Y otro subido en algun mastelero~ 

- Respeten a una famili a dc:sgraciada, les di-
je JÓ con entonado u tranquila pero fil'me . 

-y a que m~le a su familia en un asunto 
qy.e es pur-amente personaU 

-No la bagM, no la lemas. D. Juan de Co­
minges debiera concretarse a vrohar que son 
acusab1es !os sueltos. :Est.c no es un teatt·o, para 
que nos venga a contar sus tragedias ~ 

-Bien dicho. 
E sto y mucho mas murmurab!ln los insolentes 

á mi lado. Pero como toclo acaba en esta vida, 
acabaron tambien sus comenhrios, y me fué da­
do seguir escuch,ndo al protagonista de aquella 
c omedia: en accion. 

« Do~ años do ausencia me b.1staron, dijo ol 
J ob de Palmira, para que en medio de la buena 
posicion que me había lao/ado» .... 

-Aqui no se desmiente a nadie, interrumpió 
el paisano. 

« Que me habia labrado, so despertara en mi 
y mi familia ... 

- Sigue el estribillo, grito elu\tmero 2. 
«Esa terrjb1e enfermedad que se llama nostal­

gla. 
-Qué es postalgia1 preguntó el paisano. 

-Es 1n enfermedad causada por un deseo vlo• 
lento de volver al país natal. 

- Y esle es el país natal de D. Juan de Co­
mins-es1 

-No; pero como lo ama mucho mas que a su 
patria, no dudo que so :;jntiera atacado de nos­
talgía. 

- Vaya con el ho:mhre original! Cuando vino 
de España no tuvo tal enfermedad,y eso r¡uo Es. 
pa:ña es su tierra) y q¡¡e los e¡;pañoles no la oh':· 
dan nunca. 

-Es que el h0mbro so babia a:qaer~nciado en 
nuestra palr·ia, continuó el paisano. 

- Me par~ce iJUe las palabras difieren de las 
obras. El agrónomo se ha naturalizacl1> tln el 
país? 

- No sellar; al monos no he leido tal noticia. 
- Vd. es muy incrédulo, dije so, metiénJoma 

tambien en la con versacion. 
- Soy como :::anto Tornas; ver p ·,ro.~ creer. 

Hasta aho1•a naJa he visto, y por es 1 no cr~o. 

nada. 
-Obl\IS1 obr·as .v no palabras. -Que tome carta de 

ciuda.-tania 1 y hable despUdS de nostalgia, pero no 
mezcle a su familia eu el negocio. 

- Yo veo que .el hombre quiere conmoYel· con 
sus lag.rilnas y no convcn..:cr \:on sus razone;. 

-Pues yo, contesté a rni vaz¡ ::reo como ~m e~ 

Evatlgelío en la palabra de ese caballero. 
- Caua cual es dueito de opinat•lo que quiera. 

Dice que tuvo nostalgia y que él J :.u f~n:Wac 
quieten mas a l:l Rt!publica Oriental que a Es­
paña .... Vaya co.n el hombre l'al·o! No hay J>a($ 
igua t al qt~e ~t~uestros ojos viero1-1 po1· pl'ime­
,.a vez 1 dijo una literata española. Esa es !a ''et­
dad. , 

-Claro. Uno ama la patria donde ha nacido, 
se ha crhdo y ha tenido hijos. Lo demás es m<n· 
tira. 

- -Que se lo cue1•te á su abuela, como dice el 
refran, concluyó ei paisano. 

Al1i no había mas que reñ.ir h callar. Acepté 
el seg'undo partido r.es1g nandome con mi des· 
gracia, como se resignó c<>n la suj a el apóstol de 
la agricultura. 

«Yine, cont.inuó el orador, porque un amig~ 

de los pocos que salvé cuando el naufragio de mi 
honra, me dijo: «Yen, que tu espediente esta 
formado; ven, que el Gobierno reconoca que t& 
ad~uda; ven, 'r.emueve ios ultimos obstaculos¡ 
ven, que aqui encontraras la salud y la alegria 
g:ue te falt~u-; ven, que nadie se oou¡;a ya del 
santo de tu nomb~·e. Vine .•. :. 
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-Vino, vió y vencí o como César, en los tiem-
po$ de D. Pedro Varela, esclamó uno. 

- 1lino, vió y cobro, siguió el dos. 
- Vino, vió, cobró y se puso alegre. 
- ViM, vió, cobro, se alegró y recobro la sa-

lud. 
-Y la Granja modelo' 
-Allí queda en Pnlmira como recuerdo de su 

gloria. 
-C~illense, por favor, dije yo, con tono supli­

cante. 
«El dia en que se me comunicó oficialmente 

que el Estado era d~udor mio, yo levanté mi 
frente abatida por la perversidad humana, y 
dije-Hablen ahora los calnmniadores!>> 

Y al decir esto, las antipal'ras del orador arro· 
jaron una llamara.dn de cólera. Defensor, acusa­
do, jueces, barra y escribnno, todos temblaron 
de miedo. 

Aun me pareció observar que las paredes va­
cilaron, conmovidas por la voz del tribuno. Oh! 
golpe oratorio sin se~ndo! 
-Hablen ahora los calumniadores, repetí 

mentalmente, mirando al cronista de El Pueblo. 
Este adivino mi pensamiento, ¡lUes le vi bajar 

los ojos y sonrojarse. Para disimular su turba­
cion se puso a jugar con los botones del saco. 

iQueria significat• con ese movimiento que D. 
Juan de Cominges estaba hablando al boton? 

Despues, mi caro amigo, que .;:1 apóstol agri­
co1a lanzó SU, terribb desafio a los calumniadores, 
arrojó al viento esto apóstrofe que no desmerece 
del lenguaje de Danton: 

«Desgraciada República Oriental que has abor­
tado y alimentado en tu cr~sto seno a esos degra­
dados engendros, a esos trajc\ores a¡:¡esinos d~ la 
honra!» 

Oh! rasgo enciclopédico , (¡u e encierra un 
mundo! 

Escucha, cí',rlsir,no filósofo de las gafas; escucha 
M genio. 

«L4 Tribuna del4 de Abril, obedeciendo a la 
oonsigna, me dccia lo siguiente: 

cEsta visto que nosotros nunca nos libramos 
de males. Ahora nos ha caído como llovido del 
cielo D. Juan de Cominges •.. . » 
-Eso quiere decir que ha caído como una 

plaga, retruco el paisano. 
-Hay que advf!rtir que quien lo dijo fué don 

Emilio Lecot 1 rumorero de La Tribuna. 
-El mismo que hoy le prodiga elogios1 
-El mismo. 
-Como han cambiado los tiempos! 

En fin, carísimo filósofo, el acusador, despue~ 
de haber estado hablando un J.lnr do horas de to­
mas completamente estrailos a la acusacion, en­
tro de lleno en esta. ProbO, como puede hacer­
lo un sábio, que las gacetillas eran acusables, y 
dejó por último la palabra al acusado. 

En honor de 1a verdad, te diré que el J arado 
besteZó diez o doce veces durante la lectut·a del 
diseurso de don Juan de Comingos, lo que me 
de-muestra que no había nin~un corazon senti­
mental entre los hombres buenos. 

Yo deseaba gue h.ubient soguiclodisa~wsean­
do hasta la noche, porqu~ establ crh~l\ntado co­
mo lo~ niilos que asisten a uaafun ·.ion de titeres. 

Pero no siempre habia de estar chal'111ndo, co­
mo el don Facundo de nna comedia de Br·eton. 
de los He;r¡'ePos. Sin ernlJargo 1 te coníle$0 que 
cuando concluyó su di.scurso~ ere} que ~l orador 
no haot'a dicho nada. Tanto y tanto me gustO! 

El acusado, ósea don Or-egoJ•io Perez, desco­
nociendo ia nobleza, hidalguía y desgtaci .. s del 
insigne tl'ibuno, empezó insulliuulolo. 

Dijo que don Juan de Corxringcs usaba anti­
parras por haberse gastado la vista art•ancando 
yuyos en los jardines de la reina. 

Hasta los hombres mas pMiücos, eomo el co­
ronel Belen, por ejemplo, que estaba <le estoque 
a espaldas del cronista .de El P~Ucl/to, se indig· · 
naron al escuchar al defensor del acusado. 

tCómo es posible que arrancara yuyos un in­
dividuo que fué en el largo pel"iodo de 18 años, 
director de bosques, montes y jardines de la co­
rona de Espai'ia? 

Comprendo que hubiera dicho que do~\ Juan 
de Cominges se habla quedado corto de vista 
arrancando flores para la reina¡ ó CJ,Ue la habia 

. gastado, no á la reina sinó ala vista, estudiando 
las proJ?iedades de los yuyos. 

Esto hubiera sido disculpable. Poro lo otro no 
tenia perdon de Dios. 

Asl es que se produjo un movimiento general 
de indignacion contra el bachiller Perez, y estu­
vo á punto de estallar la cólera del pueblo sobre 
la cabeza del acusado 

Pero en tan solemnes momentos don Juan de 
Comínges se elevó mas a•·riba que cuando lo ni­
velé con las Pira mides; se levan lo á la altura del 
sacrificio. 

creyendo que el salon de los juicios públicos 
se iba á transformar en un campo de Agra­
mante, saltó de su asiento y so ofreció en ho­
locausto al furor de las pasiones pollticas. 

Oh! heroísmo sin ejemplo! Ni Guzman el 
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Bueno, ni Aristides, hubieran sido capaces de 
tanta sub1imidad. 

Solo el apóstol Judio puede parangonarse con 
el apóstol de la agricultura. 

Su rasgo calmó los fm•ores del pueblo. El Nep· 
tuno sin h•idente, apaciguo las ondas irritadas. 

Diez veces hurt•a! 

Calmado el tumulto, pudo seguir su defensa 
D. Gregorio Pere1., dándole do cuando en cuan· 
do un puyazo al constructor de la Granja mo­
delo. 

Lamento ~us estravios juveniles. No debí() 
responder asi a la magnanim:dad de D. Juan 
do Cominges. 

Terminada la defensa, el J urado hizo despe· 
j ar el salon. 

Vuelto el público á la sala, so leyó el vere­
dicto. Este absol via como te dije al principio 
al gacetillero de El P~seblo, condenando, p·or 
consiguiente, en costas y costos al señor Co­
minges. 

Hasta la justicia persigue al infatigable cam­
peen de la agronCimia patt•ia! 

Así concluyó esto ruidoso juicio. 

Si don Juan de Cominges obtuvo una derrota 
material, en cambio gano nna victoria moral á 
sus contrarios, probando que si no se· Hevó a 
cabo el proyecto de la escuoln teóJ•ico-practica de 
Palmira, fué por culpa de los Gobiernos que no le 
dieron 1>lata para consumar su pensamiento. 

El no tiene la culpa. 
Sin 2>lata, lo unico que puede hacerse hoy en 

(}ia es le·vantar granjas mouclos y castillos . . . . 
on el ail·e. La plata os el todo. 

Ya.pa~aro'l las ópocas Oll que las hadas cons­
truían palacios, y los encantadores templos, y 
los Orfeos murallas. 

Y aunque don Juan de Cominges es un encan­
tador por la pahbra, y un Orfeo por la lira, y una 
l1ada por la~ marwillas qne proyecta, en fin, un 
shl>io por los cuatro remos ó costados, su poder 
realmente no pasa los límites ele lo humano. 

Yo pt-opondria que el Gobierno del Coronel 
Lator1•e le diese el dinero que necesita para con­
cluir las obra~ de Pahnira, porque esta Granja 
llegaría á ser la o.:tava ruara villa. 

He do trabajar en esto sentido. 
E11lre tanto, me snscrib) tu affmo~ amigo: 

Timoteo. 

• •" fuc•·za y In lcle" 

Eso pellon gigante que atalaya. 
Las tormentas y cóleras del ruar; 
Y á quien aguas del cielo y de la playa • 
\'iencn a combatir y a coronar: 

Eso peilon que en secular disputa 
Desaha la~:> iras de aquilon; 
Es el cmbluma de la fuerza eruta 
Quooprime la ce1·•iz do una nacion. 

Y e~:~ espuma fugaz que centolloa 
Cuando se rompe en su robu:;to pié; 
Es el simbolo santo de la idea, 
Es la constancia de la patria fé. 

E11 vano el viento con furioso embate 
Quiero la inmensa mole conmover; 
E l gigante poi'lon, en el combate, 
~iom1)re ha de t-e$istir y ha de vencer. 

~iguo en tanto batiendv la corriente 
La base de la roca secular; 
Y su golpe seguro y perman~nte 
Del gigante peñon ha de triunfar! ... 

Así tambien la multitud altiva 
Cede al empuje del poder brutal; 
Como los vientos en la roca viva 
Vencidos por la fuerza material. 

Y la fuerza brutal que en la pelea 
Yence a la multitud con su poder¡ 
An to el golpe porfiado de la idea, 
Batiua par-a siempre ha de caer! 

COSAS DE N EGRO --------------
Don J u :m de Cominges ha sido esta semana~ 

hombro a Ja moda. 
Por eso JCl Ne[JrO Timoteo, aprovechando 

la oportunidad, se ha creído en el doher de de· 
dicarlo totlo este número, rindiendo tambien, de 
esta manom, como ciudadano oriental, un débU 
tt'ibuto de gratitllc1 á los grandes servicios qu; 
ha prestado al país ese ilustre emigrado. 

Tonemos la conviccion de que nuestros lect.:· 
rer arrojartin con fastidio, y sin leerlo, el p~ 
sen te ejemplar¡ pero les pt'ometomos pa~ el~· 
guiento hablarles de asuntos mas var;adcs¡ 
divertidos. 

Paciencia, lectores, por esta vez¡ 
por In longa?li::a, en grada del 
agrónomo a quien va dedi.-:ada. 

Los soi'lores agentes de camp•ll'la se senici! 
dirigir su cori'espOildencia a la ~'alledel Daylül! 
nuru. 148, donde bter·inamento se halla cstali.c­
cida la admini:.tracion de El b'f[J1'0 TwwteQ. 

Al mismo tiero po Je¡¡ pedimos quier:~n 
sus cuentas ha:> la el roes de Julio, reJnttlénltotl1 
el importe- liquido de las su~criciones á la 
yor brevedad. 


